la preciosa Sangre de Nuestro Señor Jesucristo y la intercesión de la Santísima Virgen Maria, liberados de todos los peligros, podamos servirte en paz.  Por Nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo que contigo vive y reina en unión del Espíritu Santo, por los siglos de los siglos.

                                                                                     Amén.

<<<<<<<<<<<<<<<<<>>>>>>>>>>>>>>>>>

Jesús nos prometió volver al final de los tiempos, con toda su gloria y acompañado de sus ángeles, para juzgar a todos los hombres; y entonces dirá a todos los condenados: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno reservado para el diablo y sus ángeles”      Mt. 25, 41

Esta es una parte de su pena.  Y en otro aspecto, sufren por haber perdido a Dios; tienen el remordimiento de no haber alcanzado su felicidad eterna.  Pero también, hay que considerar que, no obstante el gran daño que ocasionaron a sí mismos y aún estando despojados de la gracia divina, conservan todo el poder que les corresponde, por su naturaleza en cuanto a su inteligencia y voluntad.  Obviamente, están sujetos al querer y al poder de Dios; pero por esa fuerza natural que conservan como seres espirituales y dada su malicia, continúan siendo criaturas peligrosas y muy de temer de nuestra parte, porque se ocupan de hacer y desear toda clase de males posibles en la tierra.

Así como existe una jerarquía de ángeles, también, la hay en los demonios, puesto que sin haber perdido sus atributos naturales, continúan ordenados entre sí, como lo estuvieron desde que fueron creados, o sea, subordinados los inferiores a los superiores; sin (35) 
